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    A mis lectoras incondicionales


    Ángela Bolaños y Toñi Gonce Rodríguez

  


  
    PRÓLOGO


    «Los ángeles caídos serán desterrados del Purgatorio, la Tierra, si incumplen los preceptos de Dios. Perderán las alas y arderán en el fuego del averno, condenados a ser sombras por toda la eternidad». Libro II, Cap.1, Vers. 2 del Libro de los ángeles defensores de Dios.


    Gerard prefería no sentir nada a esa insufrible soledad que le pesaba sobre los hombros desde la niñez y presionaba su cuello como una soga.


    El encargo de Lucien le había proporcionado la oportunidad de librarse de Gabriel y adormecer esa sensación que lo volvía vulnerable. Quizás habría aceptado, si no se la hubiera brindado Gabriel, pero cada día le costaba más seguir adelante. Durante mucho tiempo, odiar a Denis le había proporcionado un motivo para vivir. Ahora, incluso ese motivo se había desvanecido gracias a Lucien. Su hermano le había jurado por la memoria de su madre y acompañado de numerosas advertencias que, si intentaba acercarse a Denis o a Sara, le arrancaría las alas, pluma a pluma. Sus amenazas no le importaban, pero su querido hermano ignoraba que había perdido sus ansias de venganza al darse cuenta de que Sara no era Casandra y Denis solo un humano enamorado. Destruirlos ya no supondría ninguna diversión. No reconocería ni ante Lucien ni ante sí mismo que en el fondo los envidiaba. Hubiera dado las alas por ser el destinatario de ese amor. Él nunca experimentaría algo similar. Ni siquiera de niño supo qué era ser amado. Recordar su infancia aumentó su malhumor. El orfanato, el hambre, la suciedad eran recuerdos amargos. Sus hermanos nunca comprendieron la lucha interior que lo carcomía por dentro. No podía confiar en nadie, porque tarde o temprano lo traicionarían. Sus ganas de disfrutar de los placeres de la vida no venían impuestas por un carácter mundano, sino por todas las necesidades a las que lo habían sometido en su más tierna infancia. Había aprendido con apenas tres años que la calle tenía sus propias leyes, unas leyes imposibles de romper. El pago por incumplirlas era un cuerpo repleto de verdugones y un estómago vacío. Pero sus queridos hermanos nunca entendieron esa parte de él. Se habían criado entre encajes, amor y cuidados. Mientras que Gerard solo recibió desprecio y burlas. Ser el hijo bastardo de un conde y una criada que murió al darle a luz supuso un duro aprendizaje. Ni siquiera cuando se convirtió en un hombre se libró de las miradas despreciativas; sin embargo, las que no soportaba eran las compasivas. Por eso, cuando apareció Casandra, para él fue como un rayo de luz en su vida. Una esperanza para su salvación. Ella no lo miraba de ninguna de esas maneras, solo con admiración y deseo. Creyó que le facilitaría un trozo de pastel de esa tarta que todos llamaban felicidad, pero los monstruos no pueden ser felices.


    Apuró la copa y se sirvió otra y, esta vez, sus pensamientos se desviaron al viejo comandante. Gabriel haría lo imposible por saber por qué no había perdido las alas después de matar a un inmune. Él se hacía la misma pregunta. La diferencia entre ambos residía en que a Gerard le daba igual si se trataba de un castigo o un milagro. No se dejaría diseccionar en un laboratorio para que lo averiguara aquella panda de lunáticos.


    Contempló a la rubia que movía las caderas encima del escenario. Bebió de un solo trago el whisky de tercera categoría que le quemó las entrañas mientras miraba el perfecto cuerpo de la bailarina. Cuando la música terminó, la chica se bajó del escenario y se acercó a él.


    —¿Cuál es tu nombre? —preguntó.


    —El que tú quieras, preciosa.


    —Te llamaré Lucifer —rio como si pronunciara una broma que solo ella entendía—. Me gusta lo esotérico —aclaró, y bebió de su copa. El pintalabios de la rubia marcó el filo del vaso.


    —A mí también.


    En los ojos de Gerard se apreció una enigmática sonrisa al pensar cómo reaccionaría si supiera lo cerca que estaba de un auténtico ser maligno.


    —Lucifer, esta noche te enseñaré cómo de divertido es el infierno.


    La curiosidad sobre lo que tenía que ofrecerle llamó su atención, pero la conversación se interrumpió a causa de la aparición de cuatro ángeles. Sus antiguos amigos se apoyaron en la barra para no llamar la atención del resto de clientes.


    —Querida, deberá ser en otro momento —dijo Gerard, y la besó.


    La joven lamentó que la situación acabara de aquella manera. Ese hombre le gustaba y hacía mucho que deseaba disfrutar y no fingir el placer. Se giró con la intención de descubrir qué había llamado la atención de su particular Lucifer. Llevaba el tiempo suficiente en ese mundo para advertir que los cuatro hombres de la barra habían acabado con su pequeña fiesta.


    —Puedo llamar a…


    —Será mejor que no lo hagas —le interrumpió Gerard, empujándola con suavidad hacia la salida.


    Cuando la rubia desapareció, se mantuvo alerta, a la espera de ver qué harían sus cuatro amigos. Sin disimular cuáles eran sus intenciones, lo rodearon. Antes, ordenaron a todos los clientes y empleados de aquel antro que se marcharan.


    —Gabriel quiere verte —dijo uno de ellos. Aparentaba unos cincuenta años humanos y sus subalternos lo llamaban Samuel.


    —¿Por qué no ha venido él? —Su tono altanero enardeció al ángel.


    —Acompáñanos o…


    —… o piensas obligarme. ¿Crees que eso me preocupa?


    El caído crujió uno a uno los dedos en una clara advertencia de que no se rendiría con facilidad. Pronto les enseñaría a esas marionetas de Gabriel que ya no obedecía ninguna orden divina. Con un gesto de la mano les indicó que actuaran. Se trataba de una provocación y, salvo el jefe de los ángeles, ninguno resistió la invitación del caído. Gerard era un gran soldado, había sido uno de los mejores. Después de varios golpes y zarpazos, dos de sus antiguos compañeros terminaron en el suelo. Ninguno de ellos reanudaría la pelea. Samuel esperó paciente, en la retaguardia, hasta asestarle un golpe definitivo que lo dejó inconsciente.


    —¡Maldito bastardo! —gritó, dándole una patada en las costillas.


    El único ángel que había aguantado el ataque de Chevalier desenvainó la espada de fuego dispuesto a cortarle las alas, pero Samuel gritó:


    —¡Detente! El comandante lo quiere de una pieza.


    ***


    Gabriel observó el paisaje de la campiña inglesa. Al arcángel nunca le habían gustado sus valles ni ese tiempo lluvioso y frío. Su único aliciente era que se trataba de un lugar tranquilo y solitario, lejos de los ojos curiosos de los humanos. La puerta se abrió y dos jóvenes ángeles lanzaron al suelo a Chevalier. El prisionero se levantó con dificultad sin decir una palabra.


    —Me alegro de verte con tan buena cara —lo saludó el comandante.


    Gerard esbozó una sonrisa y con la palma de la mano se limpió la sangre de la mejilla.


    —Lamento no decir lo mismo —respondió el joven caído—, pero eso ya lo sabes.


    El arcángel emitió una carcajada. Aquel infame aún mantenía su sentido del humor intacto y era tan ácido como recordaba. Lamentaba haber perdido a un guerrero de su valía; habría sido un buen oficial con el carisma suficiente para que los hombres le siguieran hasta el mismo infierno.


    —Debemos averiguar por qué eres un hijo de puta con tanta suerte. ¿No crees?


    Sus palabras obligaron a Gerard a mostrar una mueca desagradable en el rostro. Dos de los ángeles, que habían permanecido junto al comandante, avanzaron hacia él.


    —Señor —dijo uno de ellos—, Sariel aguarda que le entreguemos al prisionero.


    Gabriel asintió con cierta nota de resignación. Todos conocían los métodos interrogativos del arcángel. Tarde o temprano averiguaría las razones que habían llevado a Gerard a conservar las alas. En cierta manera, lamentaba que en dicho proceso, el joven que tanto le recordaba a él, no sobreviviera.


    Seis horas más tarde, uno de sus subalternos entró en su despacho con la cara congestionada por la angustia. Se le veía impaciente y respiraba con dificultad.


    —¿Por qué interrumpes mi estudio? —preguntó con furia, apenas contenida.


    —Es el prisionero —dijo, tras un instante de vacilación.


    —¿Sariel ha averiguado ya por qué mantiene las alas?


    —Señor… bueno… el caso es que… —dudó el ángel.


    —Habla —le ordenó a punto de perder la paciencia.


    —Ha escapado —dijo, y tragó saliva, temeroso de la reacción de su superior.


    —¿Cómo es posible? —gritó, y Gabriel golpeó la mesa con los puños—. ¿Y Sariel?


    El ángel, avergonzado, bajó la cabeza a modo de respuesta.


    —Ella, bueno… estaba… él y ella…


    Gabriel no pidió ninguna otra explicación. Ese bastardo sabía muy bien cómo seducir a una mujer, incluso si esta era un arcángel. Su risa sustituyó a la rabia. El joven ángel, desconcertado por el comportamiento de su jefe, se retorció, todavía más nervioso, las manos. Mientras, el comandante colocaba las suyas tras la espalda y se acercaba a la ventana. Reconoció a su pesar que Chevalier siempre era un digno contrincante.
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    Una difícil decisión


    «No nos atrevemos a muchas cosas porque son difíciles, pero son difíciles porque no nos atrevemos a hacerlas».


    Lucio Anneo Séneca


    «Nunca cuentes nuestro secreto». Esas fueron las últimas palabras que su abuela pronunció antes de morir. De eso hacía más de cinco años y había cumplido su promesa. Nadie comprendería su don, un don maldito que la condenaba a ser un monstruo.


    Faltaban dos semanas para Navidad. La mayoría de los escaparates colgaban los adornos navideños y las luces iluminarían las calles. Desde que faltaba su abuela y su madre había sucumbido a esa terrible enfermedad, eran días tristes para Alis. Se sirvió un café, observó a través de la ventana la lluvia y miró el reloj. No tenía mucho tiempo para preparar el desayuno de su madre. Había empeorado en los dos últimos años. Hasta el último ingreso en el hospital, mantuvo la esperanza de que algún tratamiento o fármaco la ayudara a mejorar, pero todos los médicos coincidieron en sus diagnósticos. Su enfermedad la consumía cada vez más deprisa. Había un tratamiento experimental, pero tan costoso que ni siquiera podía planteárselo. Le preparó las tostadas como le gustaban y un té fuerte. Seguía comprándole el periódico, aunque ya no sabía leer. Miró la fotografía que colgaba en la pared, se la hizo un amigo hacía cinco años. Estaba tan alegre que le entristeció pensar que ni siquiera la reconocía. A veces, tenía ciertos momentos de lucidez y se ilusionaba al creer que la recordaba, pero eran ya muy pocas ocasiones en las que recuperaba el entendimiento. Casi había terminado de vestirla cuando sonó el timbre.


    Alis había conseguido una asistencia gratuita a través de los servicios sociales. Se llamaba Alaiha. Era una mujer pakistaní que apenas hablaba su idioma. Le dibujó las instrucciones que esa mañana debía seguir para atenderla, mientras mordisqueaba una tostada. Se las entregó y se apresuró a salir o perdería el tren que la llevaría a la ciudad y el autobús de la facultad. Vivir en Anglesey hacía todo mucho más complicado. En ese pueblo de Gales no había hospitales, ni institutos y, menos aún, universidades. Tan solo existían un viejo faro, unos acantilados, playas solitarias habitadas por gaviotas y un cementerio con antiguas tumbas olvidadas. Desde niña soñaba con convertirse en médico, un sueño que no cumpliría. Ahora, se conformaba con ahorrar lo suficiente para estudiar el segundo año de enfermería, si terminaba el primero sin sucumbir agotada al empleo de camarera en el restaurante en el que trabajaba tras las clases. En su mochila guardaba el uniforme. Odiaba esa falda plisada, el delantal y la blusa. La encargada le pidió que vistiera de manera más insinuante. Según su jefa, una chica guapa, joven y libre como Alis atraería a muchos clientes masculinos al restaurante. Algunos de esos clientes intentaban propasarse y nunca dejaban mejores propinas que los que no se fijaban en su escote. Sin embargo, no había conseguido ningún otro trabajo y los ahorros de la abuela se habían dilapidado en gastos médicos. Se bajó del autobús de un salto. Las viejas zapatillas de deporte ya no la protegían del agua y notó la humedad en los dedos.


    Marian la esperaba en las escaleras del edificio de enfermería. Resistía la lluvia bajo un paraguas naranja que destacaba sobre cualquier otro. El pelo rubio caía a su espalda en una gruesa trenza. La saludó con la mano cuando la vio acercarse, intentando sortear los charcos más grandes.


    —¡Joder! ¿Te has dormido? —preguntó, malhumorada.


    Llegarían tarde a clase y ya tenían varias notas de impuntualidad. Marian, en un gesto de solidaridad con Alis, siempre la esperaba.


    —No me he dormido —se defendió—. Olvidas que tengo que coger un tren y un autobús. Además, Alaiha se ha retrasado. Ya sabes que no puedo dejar sola a mi madre.


    Marian suavizó su gesto enfadado al escuchar las palabras de Alis. Cerró el paraguas y se adentraron en el edificio. Su amiga llevaba una carga tan pesada que, a veces, ni siquiera ella soportaba escuchar su triste existencia. Eso le recordó que tenía que contarle una noticia que solucionaría, en parte, sus problemas. Se dieron prisa en ocupar los asientos en el aula; mientras empezaba la clase Marian sacó de su bolsillo una tarjeta.


    —Alis, esto es para ti —dijo con un entusiasmo infantil. Su amiga la miró sin comprender y Marian le explicó—: Es una empresa que contrata a chicas para trabajar.


    —¿Una empresa de qué? —preguntó con desconfianza en la voz.


    —Espero que no te enfades —vaciló Marian. Alis arqueó una ceja. Conocía la poca cordura que habitaba en el cerebro de su amiga. Sus intenciones eran buenas, pero era mucho más seguro razonar sus ideas antes que lanzarse de lleno a ellas—. Es una empresa de contactos —terminó por confesar.


    —¿Qué? —preguntó incrédula—. ¿Quieres que me haga prostituta?


    —¡No seas tonta! ¡Claro que no! —exclamó Marian ofendida, y bajó la voz para que ningún compañero de clase la escuchara—. Ofrecen un servicio a gente que no consigue una cita y tienen que asistir a una boda, bautizo o cualquier reunión familiar y están hartos de que todos tengan a una chica guapa a su lado menos ellos.


    —¿Dónde has conseguido esto? —preguntó Alis también en voz baja.


    —Mi prima trabaja para ellos en Liverpool. Me dijo que lo intentara, pero yo no sirvo para fingir que alguien me importa ni que me cae bien. Pensé que este trabajo te ayudaría este mes.


    —Gracias


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  


  
    Si te ha gustado


    Mariposa de fuego


    te recomendamos comenzar a leer


    Misión Morderska


    de Ava Cleyton
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    CAPÍTULO 1


    La intensidad de la niebla cubría los alrededores del castillo de San Servando y del puente de Alcántara, en aquella madrugada húmeda del mes de febrero. Desde la carretera de acceso a los aledaños del río Tajo, vislumbrar con claridad el paisaje parecía una ilusión. Acababan de recibir el aviso más inquietante de los últimos años. Un joven universitario salía todas las mañanas a correr con su perro Thor antes de ir a clase. Durante la hora de ejercicio difícilmente interrumpía su rutina para realizar algún que otro estiramiento en el transcurso del recorrido. Llevaba diez minutos escasos de footing cuando Thor, que se mantenía a su lado en todo el trayecto, salió como alma que lleva el diablo hacia una vieja casa abandonada, próxima a la carretera del Valle. Se trataba de una antigua propiedad que hacía muchos años sirvió para almacenar el material de un taller mecánico próximo a la Academia de Infantería. Por ese motivo, no era extraño encontrar alguna que otra caja vacía que antaño estaría llena de toda suerte de tornillos, tuercas, arandelas y herramientas de varios tamaños. El corredor había visto la casa cada día. Formaba parte del paisaje, al igual que lo hacían los molestos mosquitos en verano en la ribera del río, pobladas por sauces y tarayes, árboles y plantas que por su naturaleza se resistían a subsistir en soledad, lo que los obligaba a situarse junto a las choperas y a las alamedas. Nada parecía destacar entre los cañaverales, solo la presencia de algún hongo infeccioso que amenazaba con devorar gran parte del hábitat natural de los fresnos y de los olmos podría causar peligro. Sin embargo, el corredor nunca imaginó que su perro lo conduciría al lugar donde se hallaba lo que jamás hubiera deseado encontrar: el hedor de la muerte. Este se le quedaría grabado a fuego, para siempre, en la profundidad de su memoria.


    En la escena del crimen, Bruno Bernal y Rubén Espadas de la Policía Judicial, con aspecto de vivir acostumbrados a la tragedia de forma cotidiana, se abrieron paso a través de las ramas mustias de los arbustos. Tuvieron que descartar el acceso con los coches de patrulla. No había dejado de llover en las últimas dos semanas, y el barro y el fango cubrían de charcos la orilla. Junto con ellos llegaron el médico forense y los miembros de la Policía Científica. Bruno Bernal acompañó a estos últimos, mientras su compañero se preparaba para hablar con el universitario. La lluvia hizo acto de presencia de nuevo. El lugar de los hechos era un barrizal ocupado por un cuerpo inerte. Todo estaba dispuesto para realizar la primera inspección técnico-policial, diligencia de gran importancia cuyo objeto principal era comprobar la realidad del presunto delito para luego servir de base a la investigación:


    —¿Sabemos algo de la víctima, Mon? —preguntó Bruno Bernal. Era un hombre atractivo cuyas canas le proporcionaban un look muy interesante. Intentaba mantenerse en su peso, y en su rostro apenas se vislumbraban más arrugas de las «reglamentarias» a los cincuenta años. Conservaba un aspecto bastante saludable, al margen de las presiones y de los nervios inherentes a su oficio.


    —Varón, origen caucásico, blanco. Por la longitud de las articulaciones y el diámetro del cráneo, a primera vista parece que se trata de un chico de una edad aproximada de entre tres o cuatro años... ¡Qué horror! Esto es una carnicería —exclamó Mónica Sánchez, una joven de larga melena castaña y rizada, y ojos demasiado pequeños, aunque muy expresivos, técnica de la Policía Científica, a la que todos llamaban Mon y a la que le entusiasmaba la moda. Ataviada con un chubasquero morado a juego con las gafas, llevaba puestos los guantes de látex e intentaba, a duras penas, sacar las mejores fotografías del cadáver. Las pautas se repetían en cada una de las intervenciones ordinarias, inmortalizando las lesiones externas del fallecido, las manchas de sangre, los cabellos que se encontraban a simple vista y las huellas de arrastre. Mon ya había sacado gran parte de las instantáneas cuando escuchó a su compañero.


    —Por lo que se ve —terció el agente Francisco Muñoz, «Paco»—, el crío ha sido brutalmente asesinado —apuntó mientras observaba atónito los restos humanos—. No hay evidencia de sangre en el cuerpo, y lo han descuartizado de forma salvaje. Aunque es probable que la causa de la muerte haya sido un fuerte golpe en la cabeza. Tal vez con una piedra.


    —¿Y del universitario? —preguntó Bruno—. ¿Qué podéis decirme?


    —Al parecer lo ha descubierto aquí mismo, guiado por su perro —contestó Rubén—. No ha tocado nada, gracias a Dios. Se ha quedado paralizado y está sentado en el coche. Le he dejado una manta. Está muy afectado. Dudo mucho de que su testimonio pueda servirnos de ayuda, aunque no olvidemos que ha sido el primero en tener contacto con el cadáver, por lo que de momento es el único sospechoso.


    —¿Pruebas? —volvió a preguntar Bruno.


    —Brillan por su ausencia —intervino Paco.


    Al igual que Mon, Paco llevaba dos años en la Científica y le apasionaba su trabajo. Era un hombre corpulento, de labios gruesos y pómulos marcados. Le gustaba raparse al cero y en su rostro destacaban los incisivos, por su tamaño y porque sobresalían de la boca como los dientes de un conejo.


    —Fíjate —le explicó—, es como si hubiera sido atacado por una jauría de lobos...


    —¿Lobos, aquí? Imposible —contestó Mon—. Recuerda que estamos en un ecosistema en el que abundan los jabalíes, los tejones, los conejos, los erizos, pero lobos, lo dudo. No obstante, las marcas y los desgarros en la piel han de ser post mortem. Por su aspecto....


    —¿Adipocira? Mira, ha sufrido este fenómeno ligeramente —contestó Paco—. Es extrañísimo, el chico debe llevar muerto más de un mes. Ha desaparecido la rigidez del cadáver característica de las primeras veinticuatro horas. La humedad ha podido acelerar el proceso natural de putrefacción, pero por otro lado el frío lo debería haber conservado mejor.


    —No hay restos de grasa en brazos o piernas. La cabeza está desprendida, con un fuerte impacto en la región occipital. Se supone que, bajo la piel, la grasa tendría que haber formado una película jabonosa. Pero es imposible, es aún muy pronto... la adipocira aparece a los tres meses, ¿verdad? Estoy confundida —admitió Mon, que continuaba haciendo fotografías al cuerpecito desmembrado.


    —¿Por qué? —quiso ponerlos a prueba Bruno.


    —Porque los restos del cadáver parecen de cera —contestó Mon—. Ni gota de sangre o fluidos corporales. Esperaremos el análisis del forense para determinar el tiempo aproximado del fallecimiento.


    —Y los mordiscos son distintos unos de otros —añadió Paco—. Ha estado expuesto a la intemperie. En este lapsus de tiempo ha podido ser devorado por toda clase de organismos, desde roedores, perros hasta aves de rapiña, hormigas... Pero, observad. —Levantó el torso del niño con delicadeza. A la altura de los riñones descubrió una muesca distinta, más grande que la que podría haber provocado la mandíbula de cualquier animal salvaje.


    —Ten cuidado, Paco —le advirtió Bruno—. No toques nada. Hemos de ser muy escrupulosos con este asunto. Recordad, este caso requiere toda nuestra atención. No quiero ni un puto descuido.


    —Soy consciente, jefe. Además, hasta que no le hagamos la autopsia no tendremos más datos. Son conjeturas, pero esto me parece muy macabro.


    Bruno Bernal estaba perplejo. No recordaba tantísima crueldad en ninguno de los asesinatos en los que había trabajado hasta entonces. Hacía más de un mes que recibieron la alerta de que un niño pequeño había desaparecido. El caso llegó a oídos del presidente de Castilla-La Mancha, quedó muy sensibilizado con el asunto. Este se puso en contacto con la comisaría, exigiéndoles la máxima discreción en las investigaciones para impedir crear una alarma social en una ciudad como Toledo, que recibía a miles de turistas durante todo el año.


    —¿Macabro solo? Siempre lo son. Cualquier crimen es espeluznante, pero si además la víctima es un niño, el morbo está servido —añadió Mon, mientras recogía los instrumentos de trabajo y los ordenaba en su maletín.


    —¿Existen indicios de prácticas sexuales? —preguntó Bruno.


    —A simple vista los descartamos. El crío mantiene los genitales intactos. Al menos están en su sitio —observó Paco—. Lo que de momento seguimos sin apreciar es si ha habido tocamiento o cualquier otro tipo de abuso.


    Al cabo de una hora, tiempo en el que buscaron algún objeto que pudiera ser utilizado como arma homicida, un cuchillo, una navaja o unas tijeras, lograron separar el perímetro de la escena del crimen en forma de rejilla con el fin de recuperar cualquier prueba posible. Uno de los pilares sobre los que se basaba la investigación criminal lo constituía el estudio de las evidencias que hallaran en aquella parte de la orilla, cualquier síntoma susceptible de estudio que pudiera probar un hecho o demostrar la autoría de una persona era una prueba única. La ayuda de los dos pastores alemanes entrenados a conciencia en las labores de la búsqueda y recolección de indicios resultó del todo inútil.


    Llegó el Juez. En él recaía la garantía de autenticidad de la cadena de custodia. Bruno Bernal lo puso al día. Era necesario que cada prueba se mantuviera segura hasta su destino. El marco legal así lo exigía. Pero allí apenas las habían encontrado. Se aseguraría de que en su departamento se trabajase con objetividad: «Solo si cumplen todos estos requisitos, la prueba pericial se convertirá en prueba de cargo».


    Al terminar, se cumplimentó el acta con los datos: el lugar, el día y la hora del hallazgo, los funcionarios que intervinieron y el número de diligencias policiales. También registró la inspección ocular practicada en un libro específico para ello. En último lugar dictaminó el levantamiento del cadáver. El embalaje se hizo siguiendo las indicaciones de Mon y de Paco. Se vieron obligados a ponerse unas mascarillas, ya que el olor era demasiado fuerte. Subieron al coche junto al joven que lo había encontrado. Debían tomarle las huellas y determinar si tenía relación con lo sucedido. Rubén Espadas, especialista en Psicología Criminal, se encargaría del interrogatorio. Nadie mejor que él para trasladarle la confianza en aquel fatídico trauma. Sabía cómo tratar a una persona en tal estado. Quizás eran sus ojos negros que lanzaban una mirada limpia o su rostro aniñado y redondo que transmitía dulzura. Si aquel muchacho tenía algo que ver, Rubén se las ingeniaría para hacerlo hablar. Aunque Mon y Paco compartían la misma intuición de que el joven era inocente. Tal y como había explicado, fue su perro quien lo guio hasta la casa abandonada donde, alertado por aquel olor nauseabundo halló el cadáver. Su versión parecía creíble. Su estado lo impresionó tanto que era incapaz de articular palabra. A priori, no se barajaba la probabilidad de la culpa. En su cuerpo no había indicios o huellas, pero la experiencia les enseñaba día tras día a desconfiar de todo como premisa para comenzar a investigar.


    Su profesor de Entomología Forense les había asegurado en más de una ocasión que todos los sujetos son susceptibles de esconder en su interior a un ser endemoniado: «Los psicópatas nacen, pero los brotes psicóticos amenazan nuestra existencia desde que somos personas. Los celos de un hombre o la obsesión de una mujer, incluso un joven bajo los efectos de sustancias estupefacientes o el dueño de una tienda de alimentos si fuera atracado tres veces en un mismo mes, son candidatos posibles de convertirse en homicidas de forma eventual en algún momento de sus vidas. Nada ni nadie puede detener el curso del destino y menos si este es trágico. La línea que separa lo normal de todo aquel universo paralelo que amenaza al ser humano es tan fina que cualquiera puede traspasarla en una situación límite. El misterio verdadero reside en descubrir qué clase de mecanismos físicos y químicos, que duermen en nuestro interior, afloran un día cualquiera y provocan que un hombre compasivo o una madre ejemplar se conviertan en seres arrastrados por la inmundicia, una suerte de monstruos, demonios inesperados, con la capacidad de cometer un horrible acto de violencia».


    Ante la evidencia, Bruno era también de los que jamás se conformaba con la primera impresión. En el campo de la investigación criminal podía resultar fatal. Le gustaba rodearse de los mejores y pensaba que la opinión compartida era eficaz a la hora de resolver un crimen. Aunque solía hacerse una idea bastante aproximada de lo que podía haber pasado una vez que recopilaba todas las pruebas, necesitaba del especialista a la hora de dar por concluido el caso. Y nadie mejor que ella, Martina Harper, criminóloga y miembro de la Brigada de Homicidios y de Desaparecidos de la Policía Judicial de Madrid para ayudarlos a desentrañar el meollo de aquel misterioso suceso.

  


  


  «Soy Gerard de Chevalier

  y esta noche soy tu cliente».


  


  


  [image: Cubierta]A la joven Alis Holstein se le acumulan las facturas, apenas puede pagar el alquiler del mes y su madre ha sufrido otra crisis. Su situación económica y familiar la obligará a tomar una dura decisión: convertirse en señorita de compañía. Entonces, aparecerá en su vida un cliente llamado Gerard de Chevalier, quien le propondrá que lo acompañe a Francia.


  Alis no puede abandonar a su madre, pero él le ofrecerá una cantidad considerable para que acepte. Ese dinero puede solucionarle la vida o complicársela, al pasar dos semanas junto a un hombre como Gerard. Alguien incapaz de amar, pero el único que ha conseguido que no tenga miedo de su don especial.
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